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Indicaciones terapéuticas

F I T O FA R M A C I A

E
l boldo es una especie medicinal,
perteneciente a la familia Moni-
miaceae, originaria de Chile y

descrita por Molina en 1782 con el
nombre de Peumus boldus. Unos años
más tarde, en 1794, Ruiz y Pavón la de-
nominan Ruizia fragans, tras efectuar
también su descripción, y es H. Baillon
quien, en 1869, en su Histoire des plan-
tes, presenta un estudio completo del
boldo, al que llama Peumus boldus. 

La Real Farmacopea Española aporta
la siguiente definición: «La hoja de bol-
do consiste en la hoja desecada, entera
o fragmentada de Peumus boldus Moli-
na». Precisa, además, que «la droga en-
tera contiene no menos de 20 ml/kg y
no más de 40 ml/kg y la droga frag-
mentada no menos de 15 ml/kg de acei-
te esencial. Contiene no menos del 0,1
por ciento de alcaloides totales, expre-
sado como boldina (C19 H21 NO4;
Mr327,4), calculado respecto a la droga
anhidra».1

También se utiliza la corteza para la
extracción de boldina.

Composición química

La droga desecada contiene principal-
mente aceite esencial, flavonoides y al-
caloides.

El aceite esencial está constituido
por hidrocarburos monoterpénicos (li-
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moneno, · y ‚-pineno, p-cimeno) y mo-
noterpenos oxigenados (ascaridol, al-
canfor, cineol, linalol)3,4. Se han iden-
tificado hasta 46 componentes del
aceite esencial, 22 de los cuales fueron
descritos por primera vez en Peumus
boldus.5

En cuanto a los flavonoides, contie-
ne heterósidos (glucosa, ramnosa y
arabinosa) de flavonoles comunes, de-
rivados del ramnetol, isoramnetol y
kaenferol. Los enlaces heterosídicos se
establecen entre los hidroxilos de la
posición 3 y 7 de las geninas6 .

En este artículo se analizan el origen, la composición
química, la actividad farmacológica, las indicaciones
terapéuticas, la posología, la toxicidad y los efectos adversos
del Peumus boldus o boldo, una planta medicinal originaria
de América del Sur, pero conocida y usada en Europa desde
hace ya varios siglos.

Los principios activos más destaca-
dos son alcaloides isoquinoleínicos (ta-
bla I), derivados de aporfina y norapor-
fina, de los que se han aislado más de
20, de los cuales el mayoritario es bol-
dina (representa aproximadamente un
tercio de los alcaloides totales). Contie-
ne, además, glaucina (forma 0-dimetila-
da de boldina), isoboldina, isocoridina,
laurolitsina, laurotetanina y su derivado
N-metilado, etc. La droga contiene tam-
bién (+) reticulina, precursor de estos
compuestos tetracíclicos (tabla I).

Estudios genéticos sobre la influencia
en el contenido en alcaloides han de-
mostrado que no existen diferencias sig-
nificativas en la concentración de boldi-
na en muestras procedentes del norte,
centro o sur de Chile. Respecto al aceite
esencial, las muestras procedentes del
norte presentan mayor contenido en as-
caridol, mientras que el p-cimeno es el
constituyente mayoritario de aquellas
que proceden del sur del país3,7. 

La planta también contiene taninos
y resina.
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Tabla I. 
Estructura de los alcaloides más destacados de la hoja de boldo
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Estudios in vitro

La investigación realizada in vitro ha
permitido atribuir al boldo distintas
acciones farmacológicas: desde la an-
tioxidante hasta la relajante de la mus-
culatura lisa, pasando por actividad
sobre el sistema musculosquelético,
sobre el sistema nervioso central o an-
timicrobiana.

Actividad antioxidante. Estudios re-
cientes, centrados en la búsqueda de
antioxidantes naturales procedentes
de plantas medicinales tradicional-
mente utilizadas en el tratamiento de

Actividad farmacológica

Según diversas farmacopeas y trata-
dos de plantas medicinales, los ex-
tractos obtenidos a partir de hoja de
boldo se han usado para el trata-
miento de muy diversas afecciones,
como dolor de cabeza, reumatismo,
dispepsia, alteraciones nerviosas, do-
lores menstruales, inflamaciones del
tracto urinario e incluso como se-
dante e hipnótico suave. No obstan-
te, las propiedades atribuidas tradi-
cionalmente a la hoja de boldo son
coleréticas, colagogas, diuréticas y
estomáquicas 8.
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La especie Peumus boldus

presenta un área de distribución
bastante restringida. Es originaria
de la zona de Chile, y se
desarrolla principalmente en las
provincias de Valparaíso,
Santiago y Concepción, que
gozan de clima casi
mediterráneo. Se puede
encontrar, además, en Ecuador,
Argentina, Bolivia y Perú.
Se desarrolla, aclimatada, en
Marruecos y otros puntos del
norte de África.
Es un árbol pequeño, de hojas
perennes, de color verde
grisáceo y con peciolo corto
(véase imagen de apertura de
este artículo). Son hojas enteras,
opuestas, ovaladas, con textura
coriácea, dura y quebradiza. Presentan
los bordes del limbo ligeramente
enrollados hacia la cara inferior y con
la cara superior cubierta de
prominencias que le dan aspecto
granuloso, rugoso al tacto. El envés de
la hoja es liso, con las nervaduras
prominentes.
El boldo es una especie dioica: sus
flores masculinas tienen un perianto
amarillo pálido y las femeninas poseen
un pistilo con numerosos carpelos

uniovulados (fig. 1). El fruto es una
drupa (fig. 2). Su olor es aromático,
fuerte (recuerda al alcanfor o al
limón).
Como sucede con la historia de
muchas plantas medicinales, G.
Dujardin-Beaumetz, médico francés de
origen español (1833-1895) refiere lo
que le contó Brenier de Montmorand,
embajador francés en Chile, acerca de
cómo se descubrieron las propiedades
del boldo, que citamos textualmente:
«En las posesiones de un tal Sr.

Origen

Navarro, en las cordilleras, las ovejas
morían en gran cantidad de una
enfermedad del hígado. Un día reparó
con ramas del boldo las vallas de su
campo. Los animales las devoraron
con avidez y la epidemia cesó
enseguida»2. 
En la actualidad las hojas de boldo se
usan como hepatoprotectoras (efecto
debido a la boldina) y como
coleréticas-colagogas (se señala una
posible sinergia entre alcaloides,
flavonoides y el aceite esencial).

Fig. 1. Flores de boldo

Fig. 2. Peumus boldus Molina



afecciones relacionadas con el estrés
oxidativo, como enfermedades infla-
matorias hepáticas, han profundizado
en la actividad antioxidante del boldo
y su principio activo, la boldina, en
sistemas biológicos y no biológicos.
Uno de los primeros trabajos que de-
terminó la actividad antioxidante de la
boldina, junto con la de otros alcaloi-
des bencilisoquinoleínicos, fue el rea-
lizado por Rios el al., mediante el em-
pleo de un sistema inducido por Fe3+-
EDTA en presencia de peróxido de
hidrógeno9.

Poco después, Bannach et al10 com-
probaron, en un estudio realizado en
hepatocitos de rata, cómo la boldina
inhibía de forma dosisdependiente el
daño celular inducido por hidroperó-
xido de tertbutilo; en el estudio, la
preincubación con boldina o la adi-
ción simultánea de boldina e hidrope-
róxido de tertbutilo protegieron com-
pletamente la viabilidad celular.

Las mismas propiedades captadoras
de radicales libres y antioxidantes de
la boldina han sido estudiadas por Ji-
ménez et al usando una metodología
basada en la lisis de eritrocitos de rata
inducida por radicales libres. Los au-
tores comprobaron sus propiedades
protectoras dosisdependientes frente
al daño inducido por el iniciador de
radicales libres 2, 2’-azo-bis(2amidi-
nopropano) (AAPH); además del efec-
to antioxidante también se apreció un
efecto citoprotector frente al daño he-
molítico inducido químicamente 11.

Se ha demostrado que la presencia
de boldina disminuye los efectos leta-
les en cultivos de Escherichia coli pro-
vocados por productores de especies
reactivas de oxígeno. Los autores su-
gieren que la protección observada
con boldina se puede explicar por su
mecanismo de acción antioxidante12.

La capacidad de boldina de proteger
in vitro los sistemas biológicos frente a
la acción peroxidativa de los radicales
libres ha sido confirmada por otros
autores sobre un homogeneizado de
cerebro de rata y otros test con distin-
tos valores de IC50, dependiendo del
ensayo realizado13.

Al ser muchos los trabajos que de-
muestran la actividad antioxidante de
la boldina, son también numerosos los
estudios existentes dirigidos a diluci-
dar su mecanismo de acción, y han
permitido establecer que actúa como
captador de radicales libres, sobre to-

so central de la boldina, incluyendo
acciones neurolépticas, anticonvulsi-
vantes y antinociceptivas, mediadas
por receptores dopaminérgicos D2; no
obstante, estas acciones comprobadas
in vitro, serían poco relevantes en sis-
temas in vivo, posiblemente debido al
difícil acceso de la molécula a ciertas
regiones del sistema nervioso cen-
tral18.

Actividad antimicrobiana. Por otra
parte, se ha estudiado la actividad an-
timicrobiana del aceite esencial obte-
nido por hidrodestilación a partir de
hojas de Peumus boldus. El ensayo se
ha realizado determinando la concen-
tración mínima bactericida y fungici-
da frente a diversos microorganismos,
y han resultado ser los más sensibles
Streptococcus pyogenes, Micrococcus sp.
y Candida sp19 .

Estudios in vivo

La propiedades coleréticas, colagogas,
diuréticas y estomáquicas atribuidas
tradicionalmente al boldo ha sido
comprobadas mediante experimenta-
ción animal en estudios realizados
principalmente en los años 70 y 80. La
acción colerética del boldo ha sido de-
mostrada en diversos estudios de ex-
perimentación animal. 

Actividad colerética. En rata se ha de-
mostrado una actividad colerética im-
portante, medida por la secreción de
bilis, tras administración intraduode-
nal del extracto etanólico purificado
(250 y 500 mg/ml), del extracto eta-
nólico bruto y de una infusión de ho-

76 Farmacia Profesional Vol. 20, Núm. 4, Abril 2006

FITOFARMACIA. Boldo

do del radical hidroxilo. La actividad
antioxidante de la boldina ha sido
atribuida a la presencia del grupo bife-
nilo en la estructura aporfinoide. In-
vestigaciones recientes han observado
que boldina también inhibe la produc-
ción de oxido nítrico en la mitocon-
dria, y otros autores sugieren que,
además de su actividad captadora de
radicales libres, la boldina podría pro-
teger algunos componentes vitales de
la célula, no sólo disminuyendo la ac-
tivación metabólica de xenobióticos
potencialmente tóxicos, sino también
aumentando su eliminación. Todo ello
contribuye a su actividad antioxidan-
te14, 15.

Por otra parte, Schmeda-Hirs-
chmann et al16, acertadamente, han
estudiado la relación entre la compo-
sición química y la actividad antioxi-
dante de Peumus boldus e indican que
la capacidad captadora de radicales li-
bres de la hoja de boldo puede ser de-
bida no sólo a su contenido en boldi-
na, sino también a la presencia de
compuestos fenólicos, basándose en el
elevado contenido del extracto en ca-
tequinas en relación con boldina
(37:1) y en los valores obtenidos para
ambos compuestos en ensayos de in-
hibición de la peroxidación lipídica
(75,6 y 12,5 µg/ml, respectivamente).

Actividad relajante. Otro de los efec-
tos producidos por la boldina, com-
probado experimentalmente, ha sido
el relajante sobre musculatura lisa. La
boldina actúa, de manera dosisdepen-
diente, en contracciones inducidas
por la acetilcolina en íleon aislado de
rata. El mecanismo de acción es un
antagonismo competitivo17.

Actividad sobre músculo esquelético.
Se han estudiado los efectos de boldi-
na sobre músculo esquelético en dia-
fragma de ratón. A bajas concentracio-
nes este alcaloide potencia la contrac-
ción inducida por rianodina, de forma
dosisdependiente. Los resultados ob-
tenidos al administrar concentracio-
nes superiores permitieron a los auto-
res concluir que la boldina podría pro-
vocar sensibilización del receptor e
inducir la liberación de Ca2+ almace-
nado17.

Actividad sobre el sistema nervioso
central. También se ha estudiado el
efecto inhibidor sobre sistema nervio- Fig. 3. Hojas de boldo



jas de boldo. Esta actividad del extrac-
to ha sido comprobada también con la
boldina pura, que provocó un aumen-
to en la secreción de bilis en ratas a do-
sis comprendidas entre 5 y 20 mg/kg,
si bien diversos autores apuntan la po-
sibilidad de que el efecto colerético
sea debido a un sinergismo de acción
entre los alcaloides y los flavonoides
(no sólo a los alcaloides), teoría basa-
da en el hecho de que el extracto de la
hoja mostró más actividad que el alca-
loide aislado20; si bien existen algunos
ensayos que ponen en duda esta acti-
vidad colerética

Actividad hepatoprotectora. También
se ha establecido experimentalmente
la actividad hepatoprotectora del ex-
tracto hidroalcohólico de hojas de
boldo (con un contenido en boldina
de 0,06-0,115%) frente a la toxicidad
inducida por tetracloruro de carbono.
La actividad del extracto resultó supe-
rior (70% de protección) a la de la bol-
dina (49% de protección)21.

Actividad antiinflamatoria. Tanto el
extracto purificado de hojas de boldo
como la boldina, administrados a ani-
males de experimentación, han mani-
festado una importante actividad an-
tiinflamatoria, evaluada mediante el
test de reducción del edema plantar
inducido por carragenina. Se observó
también una prevención en el aumen-
to de temperatura rectal en conejos
tratados con pirógenos. Se ha observa-
do que boldina inhibe la síntesis de
prostaglandinas. Estas propiedades
antiinflamatorias, junto con la activi-
dad citoprotectora de boldina, se han
confirmado en un modelo experimen-
tal de colitis aguda21, 22.

Actividad antiaterosclerótica. Se ha
demostrado que la boldina disminuye
el desarrollo de aterosclerosis (reduce
las lesiones hasta en un 40% en rela-
ción con el control23).

Indicaciones terapéuticas
y posología

La Comisión E alemana recoge única-
mente los empleos de la hoja de boldo
(fig. 3) derivados de su actividad espas-
molítica, colerética y estimulante de la
secreción gástrica: «dispepsia suave y
espasmos gastrointestinales». Reco-

mienda la dosis, salvo modificación por
prescripción, de 3 g de droga al día e in-
dica que no debe ser usada en enferme-
dades hepáticas graves ni cuando existe
obstrucción de conductos biliares24.

Por otra parte, ESCOP (European
Scientific Cooperative on Phytoterapy)
incluye las siguientes indicaciones:
tratamiento de alteraciones hepatobi-
liares menores y tratatamiento sinto-
mático de alteraciones digestivas sua-
ves. Se administran diversas formas
farmacéuticas orales. La dosis que re-
comienda para adultos es de 2 a 5 g de
la droga en infusión; 0,2-0,6 g de dro-
ga o el equivalente del extracto hidro-
alcohólico; 1 a 3 ml de tintura (1:5, 80%
etanol) o entre 0,5 y 1 ml de extracto
fluido (1:1, 80% etanol). Indica que
no debe ser usada de forma continua
durante más de 4 semanas y añade
que está contraindicada en situaciones
de obstrucción biliar.

Otras indicaciones recogidas en bi-
bliografía son: colagogo, estimulante
hepático, diurético, antiséptico urinario
suave y en el tratamiento de cálculos bi-
liares, reumatismo, dolores hepáticos o
de vejiga, trastornos gastrointestinales
como el estreñimiento y específicamen-
te en colelitiasis dolorosas4.

Toxicidad 
y efectos adversos

A las dosis recomendadas en terapéu-
tica, se considera que la hoja de boldo
carece de efectos tóxicos. Las dosis ne-
cesarias para inducir toxicidad, letali-
dad o efectos secundarios en animales
son relativamente altas. La DL50 de
boldina en ratón y cobayo es, respecti-
vamente, de 500 y 1.000 mg/kg, tras
administración oral. La administra-
ción a ratas de extracto hidroalcohóli-
co a dosis de 3 g/kg no puso de mani-
fiesto efectos tóxicos20.

Dosis muy elevadas del extracto
etanólico (800 mg/kg/día), adminis-
tradas a animales de experimentación
en los primeros días de gestación, die-
ron como resultado abortos y efectos
teratogénicos, por lo que no debe ser
usado en embarazo y lactancia sin
control médico25.

El aceite esencial, como ocurre con
otros muchos, es tóxico, habiéndose
establecido la DL50 en 0,13 g/kg en ra-
ta y provocando convulsiones con do-
sis de 0,07 g/kg.4

Dosis excesivas de boldo pueden
causar irritación renal, debido al acei-
te esencial; asimismo, el ascaridol,
uno de los principales constituyentes
del aceite esencial, es tóxico y su uso
no está recomendado4, 24. ■■
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CONCLUSIONES 
Las investigaciones en la última
década han establecido la capacidad
de la boldina para actuar como una
molécula potente como
antioxidante y captadora de
radicales libres, por lo que puede ser
empleada para prevenir o retrasar
los procesos oxidativos provocados
por la acción de radicales libres
sobre lípidos, proteínas y ácidos
nucleicos.

Se ha demostrado, por tanto, que
ejerce, de forma amplia, un efecto
citoprotector in vitro, lo cual se
correlaciona con las experiencias in
vivo de prevenir los efectos
farmacológicos relacionados con el
estrés oxidativo, incluyendo la
actividad antiinflamatoria,
antipirética, antitumor,
antiagregante plaquetaria y de
enfermedades neurodegenerativas.
También se ha demostrado que este
mismo principio activo tiene efectos
farmacológicos que, en principio, no
están relacionados con las
propiedades antioxidantes. Cabe
mencionar su actividad relajante
muscular, colerética y colagoga,
antitripanocídica e inmuno y
neuromoduladora13.

Futuros estudios deberán demostrar
la realidad de estos prometedores
efectos tanto en la boldina como en
los preparados a base de hoja de
boldo.
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